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Ser sincero y espontaneo forma parte de mí. No me pongo caretas pa-
ra dar un abrazo ni para mostrar mi amor hacia nadie.  

 Cuando hemos nacido de nuevo, de verdad, nuestra naturale-
za cambia por sí misma. Nuestra forma de amar, de vivir, de actuar, 

debe rebasar lo normal de esta sociedad y que la gente nos vea como 
bichos raros. Decimos que nuestra forma de vivir debe ser un ejemplo 

para otros, y eso está bien. Pero debemos de ir más allá del ejemplo. 
Debemos estorbar, molestar a un entorno que baila al son de Sata-

nás. Ser molestos a personas que se mueven en nuestro círculo social, 
pero viven haciendo todo lo contrario de lo que Jesús enseña. No lle-

gamos nosotros a ellos. Ellos nos ensucian a nosotros. Nos inculcan 
sus ideas y poquito le hablamos de Dios y su reino. Le seguimos mu-

chas veces la corriente, ¿Vamos a quedar mal?, ¡Pensamos! Y así nos 
llevan a su terreno. Convertimos la iglesia en un flotador donde sacar 

la cabeza del barro de este mundo para que se vea que soy cristiano.  

 El año está lleno de fiestas, de compromisos. ¿Qué hay que be-
ber más de la cuenta? Se bebe. ¿Qué hay que reírse con una conver-

sación insana? Pues se ríe la gracia. ¿Qué hay que hablar de política 
según la idea de cada cual y condenar a otros que no piensan lo mis-

mo que yo? Pues se hace.  
 Y ahora llega la Navidad, como yo la defino, “La barra libre de 

la hipocresía”  
 ¿Dónde estamos situados, no solo cada día del año, sino ahora 

en estas nuevas navidades? ¿Dónde nos posicionamos los ciudada-
nos del reino en estas fiestas? Pues la mayoría siguiendo las costum-

bres que marca la sociedad en estas fiestas navideñas, que como bien 
sabemos nada tienen que ver con el nacimiento de Jesús en la Biblia.  

 El hijo del Altísimo dejando su reino, naciendo en un mísero 
pesebre y con una misión dolorosa que sufrir en sus carnes; rescatar 

al género humano muriendo injustamente en una cruz, siendo El la 
única puerta abierta hacia el cielo. Algo que ninguno de nosotros me-
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recíamos. ¿No sé qué tiene que ver esta escena con la Navidad que se 
celebra hoy?  Nace, vive y muere como hombre para pagar lo vil y 

cruel que es el género humano. Él estorbó en la sociedad de su época 
¡Increíble pero cierto! Estaba en contra de las tradiciones, y buscaba 

corazones llenos de misericordia y no de apariencias de piedad. Ado-
radores que lo amaran y lo hicieran en espíritu y en verdad. Por si 

mismos, sin que lo marcara ningún tipo de tradición, costumbre o ley.  
 ¡Qué importante es conocer a Jesús por uno mismo!  

 ¿Dónde estamos en estas Navidades? ¿Estorbando en alguna 
fiesta? ¿Quedándonos tranquilo por llenar la iglesia el día de Navi-

dad con poesías, obras de teatro y villancicos, cuándo quizás debería-
mos acordarnos más del sufrimiento humano?  

 Como cada año, y también en Diciembre, muchísimas criaturas 
seguirán muriendo injustamente por la maldad del hombre. Seguirán 

las guerras. Madres y padres seguirán viendo como sus hijos mueren 

porque no tienen para beber ni para comer. Amar al prójimo como a 
uno mismo junto con amar a Dios sobre todas las cosas es el manda-

miento más importante de Dios para los ciudadanos del reino. Las 
palabras y las tradiciones y demás cosas sobran.  

 ¡Navidad! Jesús nace pero no para que este mes se convierta 
en gulas, derroches y borracheras.  

 Un mes de brindar con champan. No sé por lo que tú brinda-
ras. Yo brindo este mes como cada día del año con el texto con el cual 

termina la biblia. Ciertamente, vengo en breve. Con el anhelo ardien-
te que Él venga, haga justicia y por fin termine con el sufrimiento de 

este mundo.  
 El que da testimonio de estas cosas, dice: Ciertamente, vengo 

en breve. Amén, sea así. ¡Ven Señor Jesús! 
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